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Un mes. . . 
Número suelto. 

Pías, o ' j o 
< 0,2J 

Hueva Tunta 

Ha t o p a d o posesión la últ imamente 

elegida, que la componen los compa-

' .-ros siguientes: 

Presidente, Miguel Jaime. 

Vicepresidente, Francisco Marocho. 

Secretario primero, Manuel Espino­

sa de los Monteros —Secretario se­

gundo, Manuel Gutiérrez. 

Tesorero , Manuel Sánchez Mar­

tínez. 

Contadores, Salvador Llama Q u i ­

jada y Manuel Gálvez Pizarro. 

Vocales , T o m á s Rodríguez Bonilla, 

Antonio Sánchez Martínez, Manuel 

Caballero Camero y Adolfo Navarro 

Soto . 

La n u e v . Jiifj.itij salixdj i Twt^T~^'<¡ 

sociedades obreras, especialmente á 

las de la localidad, ofreciéndose para 

todos aquellos actos de solidaridad que 

sean necesarios para beneficio de la 

clase trabajadora y sean compatibles 

con los fines de las sociedades de re­

sistencia. 

La correspondencia del exterior á 

nombre de Manuel Gutiérrez, Merced 

' número 23. 

¡Á LUCHAR! 

E s el destino de nuestro G r e ­
mio, c o m o el de toda» las a g r u ­
paciones obre ras . 

H a y que l ucha r para que el 
operar io que sale del ta l ler c o n 
los huesos mol idos , obtenga al 
móuos la debida recompensa y 
pueda hacer frente á sus nece­
s idades ; para que el t rabajo sea 
fuente efe beneficios para el que 

lo hace , y no un mart i r io lento, 
provechoso solamente para el , 
bu rgués ; q u e se rt-gnle de mane ' 
ra que todos los ob re ros—con 
igual derecho á la v ida —disfru­
ten de sus ventajas; hay que 
luchar , eu fin, porque desapa­
rezca el actual s is tema de injus-
tici is é iniquidades. 

Es nuestro g r e m i o de los 
que están mu-y acos tumbrados 
á la lucha, y le sucede, por lo 
tanto, lo que á los veteranos en 
al arte de la g u e r r a : mient ras 
más difícil encueutran la v i c t o ­
r ia , más empeño ponen en c o n ­
seguir la y más se crecen en la 
pelea. 

A s í , ni nos ext raña ni nos 
admira que en los momentos 
a c t u a l e s ; en que el trabajo es-
o a s e * von o n e lpr — r 4 — — — - ' -
creen l legada la hora de conse­
guir ventajas, v u e l v a n los tone­
leros á cobrar nuevos bríos y 
se v a y a notando que la Sociedad 
esta tan an imada c o m o en los 
mejores días de su florecimiento. 

C o m o s igno de esta nueva 
v i d a , no hay más que fijarse e n 
la Junta que ha resultado e legi­
da, compuesta de los e lementos 
más probados , de los más bata­
l ladores , de los que están tem­
plados en la lucha y con los q u e 
están s e g u r o s que no han de po­
der j u g a r los maestros , a l par 
que h a n de merecer profundo 
respe to de aque l los e lementos 
descontentadizos y levant iscos 
que h a y dentro de nuestro G r e ­
mio, c o m o dentro de toda colec­
t iv idad numerosa . 

E s t a m o s , pues , al p r inc ip io 
de una n u e v a etapa de lucha , en 
que no nos parece aven ta rado 
suponer que el gremio l l eva una 
g ran ven ta ja . 

In te resa ahora aprovecharse 
de estas favorables c i rcuns tan­

c ias , poniendo c a d a cual de su 
par te lo que pueda, que no todo 
h a de ser obra de las j u n t a s d i ­
rec t ivas . 

E s preciso que cada operar io 
sea, además de fiel guardador 
de los acuerdos del g r e m i o , p r o ­
pagandis ta incansable da hi 
unión y v ig i l an te perpetuo dé 
todo lo que á la Sociedad inte­
rese conocer para su gob i e rno 
y para la corrección de lo q u e 
se deba cor regi r ; que en u n a 
¡Sociedad de resis tencia todos 
p o r igua l es tamos interesados 
en el éxi to de las empresa s 
que se real icen. 

Fac i l i ta mucho la buena mar­

cha de una Sociedad, el que e l 

espí r i tu que anime á l o s asoc ia­

dos s^a b u e n o y qne eu- i^do 

y a n desposeídos de toda pas ión 
y atentos solo á prestar su c o n ­
cu r so ó sus conse jos para todo 
aquello que sea beneficioso y 
práct ico , sin ego í smos , sin h c e : 
obstrucción, sin querer sobre ­
poner las cuest iones pe r sona ­
les ni el amor propio á los in te ­
reses de la colect iv idad. 

P roced íeudo afeí, confundién-
dad, puede adelantarse m u c h o 
inspirándose todos en ese buen 
espír i tu y con los h o m b r e s ¡ X>J-
bados y de reconocida energ ía 
que h o y se hallan al frente de 
la Sociedad en la lucha que c o n ­
t ra el ego ísmo y los v ic ios de l 
ca rcomido s i s tema que nos r ige 
h a y Cfue batal lar . 

A ordenarse , p u e s , y á d ispo­
nerse briosamente pa ra la l u c h a . 

http://ifj.it
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La Sociedad obrera, compañeros, es 
la resultante de nuestros legítimos de­
rechos á mejorar las clases desvalidas; 
es el fruto de la instrucción. 

Con la Sociedad bien entendida Son 
imposibles entre nosotros los odios y 
rencores; las enemistades su érflms, las 
venganzas indignas y hasta los conflic­
tos que afligen á la humanidad. 

Ella consuela al indigente, sustenta 
al necesitado y enseña al ignorante; 
ella es la base del porvenir risueño v 
justo que tanto deseamos, no solamen­
te para nosotros sino para nuísrros hi 
jos; ella es la madre de todas las virtu­
des que debe poseer el obrero, á las que 
los a'tos muros v las gruesas rejas del 
pod, r opresor no bastarían para neutra­
lizar y contener su misión civilizadora 
y hermosa. 

La turba de burgueses cue hace creer 
i los ignorantes obreros que ellos de­
sean su mejoramiento v que intentan 
mezc'ars.* en uuestras colectividades 
como que aspiran á intervenir en la 
prospi ridad nuestra, demostrándonoslo 
con palabras y falseándolo cen hechos 
jesuíticos; á esa turba, repito, aun 
cuando no hallamos sorprendido en 
nada que confirme estas manifestado 
nes, no la prestemos oídos, ño l a crea 
mos sincera, aunoue las pruebas nos 
falten, aunque no las cojamos en fl i-
grante delito de venta ó traición. T o d o 
lo mas, escuchémoslos, adivinemos sus 
profujidfs intenciones, >. mostrándonos 

de escudriñar el móvil que les guía, 
que al fin i á la postre nos dirán cómo 
tramaban nuestro engaño. 

No dud¿is que 'o que anhelan es co­
gernos en una red, en una trampa para 
inutilizarnos, escarnecer después nues­
tro ideal, el nombre de las Sociedades, 
echando sobre nuestra virtud un puña­
do de lodo, interponiendo en nuestra 
amistad remoras, divisiones y luchas 
fratricidas. Ese es el bello ideal de nues­
tros bu gueses: c íer como águila r; p in­
te sobre nosotros v arrancarnos los ojos 
de la inteligeucia y uncirnos de nuevo 
á la carreta del obscurantismo, de la 
barbarie y de la esclavitud. 

Comprendiendo todo eso y la seré 
cridad que á veces no falta á la burgue­
sía para embaucarnos v atraernos con 
una dedada de miel, no seamos tan in­
cautos que, impulsados por las mani­
festaciones externas de quienes aparen­
tan ser nuestros protectores, inmolemos 
nuestra honra de luchar con lealtad, in­
dependientemente obremos solos. 

La experiencia os hará conocer que 
HO as engañamos, cuando, por segi i r 
el camino que los obreros se han [ra­
zado, veáis á aquellos vuestros protec­
tores apelar á todas las ruindades é 
infamias para exterminar v u . s ro pen­
samiento; veáis que, sin reparar en 
medios, cuanto rrás innobles más 
apropósito á sus afanes, entre los que 

contéis el de negaros trabajo, influir 
con el usurero y el comerciante judío 
para que niegue el alimento ala pro­
pia madre que os trajo al mund®, al 
propio hijo que os disteis vida, á vos«-
tros mismos, para sepultarnos en la 
desesperación, hasta que, vencidos, va­
yáis á implorarles incondicionalmen-
te pan á cambio de vuestra honra v de 

' la de los seres que os rodean. 
Si las sociedades fueran materia ma­

nejable de la burguesía, yo renegaría 
de ellas. ¡Pero no! Las que, con o las 
nuestras, de obreros conscientes, saben 
apartarse de las que ella funda, cuándo 
con carácter religioso ó instructivo, 
como quieran quesean, y cu os fines 
son tan diversos que los mismos que 
en ella militan ignoran por completo, 
é^tas, las nuestras, espejo de la honra­
dez y principio de nuestra dignifica­
ción, deben despreciar toda proposi­
ción que no parta de su seno. 

¡Que nos insulten y ultrajen nuestro 
buen nombre, qué importa, si con la 
unión de todos venceremos, y con or 
güilo podremos redimirnos por noso­
tros mismos, llevando tan sólo á la 
cabeza el lema de nuestra bandera. 

Vuestro compañero 
J. B . 

Sres. Maestros... 

Ha entrado nueva Junta Directiva* 
pero una Junta que conocedora de que 
L--- —<•-• "t-otras quien no quiere 

seguir jugando limp'io, está dispuestas á 

sostener á todo trance los intereses del 

Gremio que representa. 

A l lado de esta Junta está también 

E L MARTILLO, c o m o siempre, dispues 

to á poner las cartas boca arriba, cuan­

to vea algún fullero. Es decir, que en­

tre la Junta v E L MARTILLO se le van 

á acusar las cuarenta al primero que 

pretenda salirse de lo pactado. 

Hay que acostumbrarse á la forma­

lidad y abandonar añejos resabios, que 

ni los consiente el espíritu de la época, 

ni los ha de seguir tolerando un gremio 

que por algo y para algo se ha consti. 

tuido en sociedad. 

Es preciso que variéis por completo 

el punto de mira y os convenzáis de 

que vuestras aspiraciones de lucro— 

á las que nosotros no nos oponemos 

por considerarlas legítimas—se funden 

en lo que debe ser: en el alza de los pre­

cios, adquisición de las primeras mate­

rias directamente, en cualquier factor 

de los que contribuyen á vuestro nego­

cio, menos en el factor braxj>, porque 

ese tiene que vivir forzosamente del 

producto de su labor y por lo tasto no 

puede quitársele lo que es suyo . 

Y si nó, ¿qué diríais vpsotros, m « 

queridos maestros, si los obreros o s 

obligaran á pagarles el trabajo caro, á 

echar muy buenos materiales y á que 

se lo vendierais después á los expor ' 

tadores por la mitad de so valor? 

Diríais que los obreros estaban locos, 

que pedían imposibles y que vosotros 

no ibais a robar el material y dinero 

para pagar la hechura para beneficiar á 

los obreros y á los exportadores. 

Pues con la misma razón, queridos 

maestros, decimos nosotros que el 

obrero no vá á sudar el quilo para tener 

luego que robar pan para dar de comer 

á sus hijos ó á dejarlos pereeer de ham­

bre, que es todavía peor. 

Por eso es preciso que n«s respete­

mos cada cual en nuestros derechos, y 

que no se pretenda quitar al obrero \(f 

que suda ? trabaja. 

A que no suceda estamos dispuestos 

Junta Directiva y periódico, v á quien 

lo pretenda le vamos á regalar un ter-

no celeste y plata, que cuando se lo> 

ponga no lo vá á conocer ni su mis ­

ma familia. 

¡Con que, ojo, señores Maestros? 

Esto no quiere decir que no vaya-

mes á hacer justicia: EL que merezca 

aplausos los llevará, porque de otK> 

modo dejaríamos de ser sinceros. 

Y el que se haga acreedor á la cen­

sura, tendrá para rato; advirti.mdo qne 

de los nuestros también llevará el que 

lo merezca, pos aquello de que la jus­

ticia debe repartirse por igual entre 

propios y extraños. 

lo? Bhftt ie kimí 

U n miserable se ha enriquecido ro­

bando al público, vendiendo sus mer­

cancías faltas de peso, y la ley le nom­

bra jurado. 

En lo más rudo del invierno, «en po­

bre robó un pan para mantener á su ía¡ 

milia. 

Pasad la vista por esa sala en la que 

hormiguea el público; en ella el rico vá; 

á juzgar al p o b r e -

Fijaos bien; ese juez, ese mercader* 

incomodado porque le hacen perder 

una hora, mira distraidamente al hom­

bre, que está llorando: lo envía á presi­

dio, y él se marcha á su casa de campo . 

El público, el bueno y el malo, sale 

de alli diciendo: ¡Es justa la senteneia!... 

—.. .Sóloquedaba en el Tr ibuna lqae 

ocuparon los jueces, un Cristo pensati-
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v o y píKdo que levanta los brazos ha-

eia el cíelo desde el fondo de la sala. 

VÍCTOR HUGO. 

Somos justos 

L a buena solución dada p o r 
los Sres . P a z H e r m a n o s á un 
asunto ocur r ido con los opera­
r ios de sus ta l leres , merece el 
ap lauso nuestro y del G r e m i o , 
y no queremos dejar de cons ig­
narlo as í en nues t ras c o l u m n a s . 

P o r medios amis tosos y por 
buenos caminos nos han de en­
cont ra r s iempre dispuestos a l 
reconocimiento y al ap lauso si 
fuese necesar io; al r evés de lo 
que haremos cuando se desco­
nozca la razón y se quiere abu­
sar de los débi les . 

H o y toca ap laudi r á los se ­
ñores P a z , y lo hacemos s in 
reboso , congra ta lándonos , por 
el los y por los t rabajadores . 

M á s va l e as í . 

H a y o t ro a sun to pendiente 
c o n l o s S r s . D u r a n y H u e r t a s , 
del cual no hablamos por h o y , 
hasta conocer el resultade de las 
ges t iones que se p rac t i can . 

El Estado 

• ¡El Estado! ¡Oh, el Estado! Miranlo 
muchos como Un ser supremo, ante el 
cual deben abatirse todas las inteligen­
cias y levantarse todos los corazones. 
E s , dicen, la fuente del derecho, el 
único soberano de las naciones, el que 
las l leva por los senderos de la gran­
deza y la gloria. ¡Desdichados los pue­
blos donde no lo rige y gobierna todo 
ni pone en todo la mano! Bajo su p e ­
renne tutela |ha de tener los munici­
pios, las provineias y las regiones, si 
no se quiere que caigan en el caos. E l 
ha de reglamentarlo y modelarlo todo: 
no debe consentir ni siquiera que siu 
su aprobación se construya monumen­
to alguno en n iugúú rincón de la P e ­
nínsula. , 

Esos idólatras del Estado no lo cono­
cen ó no quieren conocerlo. No acier­
ta nunca á salir de la rutina por su so­
lo esfuerzo; necesita que una revo lu­
ción lo empuje y mueva . No rige, es 
regido; y rara vez realiza ín tegramen­
te k s aspiraciones de los pueblos. ¿Se 
le deja? Retrocede y deshace su obra. 

• 
D e aquí l a necesidad casi periódica de 
otros alzamientos. A l g o hace en paz, 
pero sólo cuando la opinión se lo impo­
ne y él la teme. Voluntar ia , espontá­
neamente, nunca da un paso fuem del 
camino que le trillaron sus anteceso­
res. No él, sino la socitdad, e« la fuen­
te del derecho. E n la sociedad y no el 
Es tado se verifican siempre las evo lu ­
ciones de la idea de justicia. 

Soberano único de la Nación es, y 
no cabe mayor desdicha. Regiones un 
t iempo activas y vigorosas han caido 
en la anemia, y a porque de él lo espe­
ran todo, ya porque se sienten sin fuer­
zas para vencer los obstáculos que él 
les opone. Si todas fueran libres y to­
das tuvieran en su v ida interior su so­
beranía y su Estado, no tardarían en 
despertar de su letargo ni en acometer 
empresas que las levantasen y enri-
queeiesen. 

E l Estado no es más que el organis­
mo de las personalidades jurídicas: 
cada región ha de tener el suyo, como 
lo tienen las sociedades anónimas en 
sus gerencias, sus consejos de A d m i ­
nistración y sus juntas generales. 
Porque no se forma del Estado esa no­
ción sencilla, se ha venido á la confu­
sión y á los mil rozamientos que difi­
cultan é impiden nuestra marcha. L i ­
bre, se desarrollaría cada región según 
su especial carácter y la índole de sus 
especiales fuerzas. De la variedad sal­
drían la general cultura y la general 
r iqueza. 

Hablan de que el Estado nos condu­
ce por sendas de gloria. Recientemen­
te lia dejado que nos arrebaten cuanto 
poseíamos en Amér ica y la Oceanía; 
y aun en aquel periodo de engrandeci­
miento que tanto se pondera, mientras 
vencíamos en el N u e v o Mundo, en 
Flaudes y en Italia, disminuía aqní 
la población, decaía la industria, lan­
guidecía la agricultura y el rey había 
de ir pordioseando para cubrir las 
obligaciones del Tesoro. Gracias á su 
afán de gloria, ha adquirido el Estado 
el de armamentos que tantos millones 
consumen en menoscabo de la ense­
ñanza, la labor de los campos y las 
obras públicas. 

Ale jaos de nosotros los que rendís 
el culto al Estado. Vosotros sois los 
que más contribuís al atraso del reino. 

Seguid , seguid haciéndole tutor y 
arbitro de las regiones, las provincias 
y los municipios; padecerá él y pade 
cerán sus pupilos bajo tau absurdo ré­
gimen; y si un día vienen aquí en son 
de guerra extrañas gentes, tal vez no 
haya quien defienda con ardor el sue­
lo de la Patria. 

F. P í y MARGALL. 

MOVIMIENTO OBRERO 

C Á D I Z . — S e han organizado nue­
vas sociedades de resistencia en la 
región gadi tana, lo mismo de artesa 
nos que de agricultores. 

De este últ imo ramo quedan m u y 
pocos pueblos donde no estén asocia­
dos, y buena falta que les kace , por­
que el agricultor andaluz es de los 
que están peor considerados y más 
mal retribuidos. 

S E V I L L A . — E n esta provincia 
también s igue tomando incremento 
la propaganda societaria, viéndose 
cada día nuevos pueblos o rgan iza­
dos. 

Recientemente lo han hecho los 
artesanos de Las Cabezas de San 
Juan, los Albañi ies de Utrera y ahora 
se están consti tuyendo los obreros de 
Dos Hermanas . 

— Se ha constituido una Sociedad 
de resistencia de los operarios de 
ambos sexos qne trabajan en la fa­
bricación de cerillas. 

L E Ó N . — E n una Sociedad de esta 
capital se ha iniciado una gérie d e 
conferencias para obreros, estando 
la primera á cargo de un abogado y 
la segunda á cargo de un catedrático 
de la Uniuers idad do Val íadol id . 

L A L I N E A . — L o s comerciantes 
vue lven á querer apretar los tornillos 
á los cargadores de carbón, siendo po­
sible que esto dé lugar á una nueva 
huelga. 

C Ó R D O B A . — L a Sociedad de car ­
pinteros y similares de Córdoba ha 
solicitado del patrono Miguel Milla 
que aumente on un 2 0 por 1 0 0 el 
sueldo de todos sus obreros y que to­
dos los trabajos que haga en su t a ­
ller ó fuera de él sean hechos por 
compañeros socios, siendo en condio-
nes justas . 

A su instancia ha pasado una co­
misión nombrada por esta Sociedad 
para avistarse con el, á la que ha 
expuesto su conformidad con nues­
tra petición, negándose á firmar do­
cumento en que así conste. 

— S i g u e en esta localidad la Socie­
dad de caruinteros, siendo la ún ica 
que dá señales de vida, y cumpl iendo 
con uno de los fiues para que las 
Sociedades de resistencia han sido 
creadas; el mejoramiento material de 
los asociados. Y a en esta misma sec­
ción se ha dado cuenta de las mejoras 
obtenidas én el ramo de ebanista, pero 
quedaba el de carpintería en general , 
en el que existía un desbarajuste 
grande en los salarios, por lo que se 
trató en Junta general de este asunto, 
conviniendo en que se debía estable 
cer el de 3 pesetas, cantidad nada 
crecida dado el precio que tienen los 
artículos más indispensables á la vida 
del obrero, pero esperar oportunidad 
para establecer esta mejora sin per­
juicio de que particularmente se fue­
ran haciendo las gestiones necesarias 
para obtenerlas. 

C o m o consecuencia de las gestiones 
hechas por algunos compañeros en 
sus respectivas obras y talleres y apo­
yados en la fueraa moral que la So ­
ciedad tiene, se ha conseguido y a en 
varias partes establecer el jornal de 3 
pesetas., 

Z A R A G O Z A . — C o n t i n ú a sin resol-
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ver el conflicto entre fabricantes y 
obreros tejedores. 

Estos mantienen su actitud con fir­
meza, no desalentándose á pesar de 
las amenazas de los patronos de darse 
de baja en la contribución y cerrar 
las fábricas definitivamente. Sin em­
bargo, no es fácil que asi obren—los 
fabricantes—por cuanto han acordado 
abrir las fábricas á admitir á cuantos 
se presenten á trabajar sin condicio­
nes 

En cambio los obreros, que se hallan 
dispuestos á capitular, han nombrado 
comisiones para que vigi len á la en­
trada de las fábricas, á fin de evitar 
que a lgún desgraciado mal aconseja­
do entrara en ellas haciendo el juego, 
inconscientemente á los burgueses. 

C O R U Ñ A . — L o s estivadores del 
Puerto han celebrado una reunión 
para organizarse en sociedad de re­
sistencia. 

—Los dependientes de comercio 
han acordado la huelga dominical y 
han tomado medidas para evitar que 
algunos comerciantes se opongan. 

CABOS SUELTOS 

: A los endiosados, á los soberbios, 
á los que se creen que todo lo pueden 
norque tienen dineros é inuflencias, 
les recomendamos vuelvan la vista 
hacia el África del Sur y se miren en 
el espejo de Inglaterra. 

Un puñado de hombres, sin más 
armas que la razón y el valor que é¿ta 
imprime, están á punso de humillai al 
coloso del mundo. 

Y si lo consiguen, veremos qué 
gran espectáculo. 

.Los demás poderosos, los que antes 
tenían como una gran merced codear­
se con los ingleses, los despreciarán y 
concluirán por tratarlos á puntapié". 

C o m o serán tratados muchos grandes 
señores que hoy traen al obrero hecho 
juguete de sus caprichos, el día que la 
asfixiante reacción que domina en Eá" 
paña sea barrida 

¡Pobres estúpi ios señores! 
¡Cuánto se van á anepentir de sus 

atentados contra la conciencia y el de­
recho de los dumás! 

Dice un colega: 

«Se estudia para curar la tisis, la 
peste bubónica, el cólera y todas las 
pestes y plagas que sufrimos y todo 
porque esas enfermedades atacan lo 
mismo al $ico que al pobre, pero el 
hambre, que no la padece sino el me­
nesteroso ese ser que todo lo produce 
y nada tiene, no merece la pena de 
que se estudie ningún medio para 
combatirla. 

Sí caro colega; ese remedio lo tiene 
ya discutido la Iglesia Católica Apos­
tólica Romana . 

Contra la hambre, la resignación. 
Solo que esto lo dice la Iglesia 

Católica al mismo tiempo que su Jeta 
tiene los mayores tesoros del mundo, 
sus obispos una porrada de miles de 
duros de sueldo, y sus demás miem­
bros andan por ahí barriendo fortunas 
para dentro de la casa. 

A más de que no hay un solo 
miembro de su milicia que no cobre 
algo del Es tado . 

Y las manos l impias . 

E n estos días se discute en la 
vecina Francia una ley que meterá 
en cintura á las Congregaciones reli -

giosas. 
L o sentimos vivamente: porque si 

tienen que abaudonar aquel país, será 
otra nueva plaga que nos entrará por 
las puertas. 

Y y a casi tocamos á frailes por 
barba. 

¿Qué ha sido de apuelias célebres 
Juntas de reformas sociales, que con 
tanto bombo y platillo anunció el 
Gobierno conservador como una gran 
mejoaa para la clase obrera? 

Y a llevan nna porción de meses de 
constituidas v sus efectos no se notan 
por ninguna parte, pues no dan señales 
de vida. 

Esto es para que nos acabemos de 
convencer de que esta tropa que nos 
desgobierna no puede realizar nada 
que no sea beneficioso para los 
banqueros v los agiotistas de todas 
clases, sus aliados y deudos. 

¿Y pretenderán todavía engañarnos 
con su protección? 

¡Arre allá... que os conocemos! 

D E L 

Nueva Junta 
E l Vie&nes 1 1 próximo pasado" to­

maron posesión de sus cargos los com­
pañeros que componen la Junta, que 
son los siguientes: 

Presidente, Diego Volazquez . 
. Vicepresidente, Francisco Rodr í 

guez V e l a z q u e z . 
Secretario 1." Emil io Escudero. 
í dem 2 . ° Manuel Domínguez . 
Tesorero Juan Romero Montes. 
Contador S imón Fernández. 
V o c a l e s . — 1 . ° Miguel Cala, 2 . ° , Á n ­

gel Madrina, 3 . ° , José Moreno, 4 . ° , 
Justo Rivera , 5 . ° , Baldomcro A b e -
lenda. 

Estos compañeros saludan á todos 
los que luchan pur la emancipación 
obrera. 

Algo sobre la academia de Bellas Irtes 

La creación déte nuevo Centro de 
enseñanza, es motivo para que los 
obreros que se hallan asociados se fi­
jen en lo que á la cultura del pueblo 
é individuos se relaciona. 

_ Creemos llamar la atención de los 
compañeros sobre tan importante 
Instituto, no por los beneficios que 
puedan reportarnos directamente, por 
cuanto la educación que en él se dé 
será para los alumnos que puedan 
costearlo, ó privilegiados por convenir 
á los «intereses morales;; da la bur­
guesía, sino porque habiendo la Junta 
que le dirige -—intelectuales y capitalis­
tas—invitado á todas las sociedades 
obreras para inaugurarla, prueba cada 
vez más lo que vale una sección de 
oficio estando constituida en Sociedad. 

La representación de las colectivida­
des obreras en todos los asuntos que 
á las autoridades y capitalistas con­
vengan d:irle á aquellas, es para noso­
tros de interés grande, no solo por el 
valor moral que representamos, sino 
por cuanto podemos tomar parte y 
hacer manifestaciones, que en muchos 
casos, los caprichos ó brutalidades de 
algunos esaiariados quedan impunes 
perjudicando ios intereses de las par­
tes que hoy luchan. , 

Las ideas modernas fuerza es reco 
nocerlo que se imponen, y es de nece­
sidad que el obrero se percate de que 
unido vale mucho y no desperdicie 
ocasión de llevar su representación en 
todos los asuntos que á él pi e ian afoc-
tar, ó que por couveuüncia suela ser 
invitado. 

Y a en otra ocasión lo hemos sido 
para coadyuvar á empr t s i que se re 
lacionaba con los intereses materiales 
del pueblo, y los «productores» han 
podido ver seriedad en los obreros 
agrupados, que más bien que donarles 
le han proporcionado «espansiones 
morales» y aun beneficios, sin rebajar 
por esto en nada la noble y justa causa 
á que aspiramos los trabajadores sos­
tener. 

D e desear es, que todo obrero que 
ajpira á su emancipación se penetre 
bien de lo que vale y representa en 
su Sociedad v vea el poco sacrificio 
que es mantenerla, para ser con­
siderado como hombre entre intelec­
tuales, capitalistas y autoridades. 

RENATO. 

Imprenta Cruces 6. 


